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M E S D E L R O S A R I O 
Es el Rosario una de las devociónes mariànas más clá-

sicamente españolas, por ser Sto. Domiingò de Guzmán, 

español de nación, su glorioso y santo fundador. Y digo 

más clásicamente españolas, porque aquí fué donde con 

más entusiasmo se propagó esta dévoeión revelada por 

la Madre de Dios a Sto. Domingo 

para curar los males de su siglo, y 

arma misteriosa con la que se 

venció y destruyó la herejía de los 

Albigenses. 

En alas de su ministerio apostó-

lico, recorría nuestro Santo las 

ciudades de Albi Parnier Harbona; 

en todas partes lograba algunas 

conversiones, pero tan pocas, que 

condolido y angustioso se arrojó a 

los pies de la Madre de Dios, Fe 

quejó dulcemente, e impetró su 

valioso patrocinio, en auxilio de 

sus trabajos apostólicos. 

Y la celestial Señora se le apa-

reció y le dijo que sólamente po-

dría remediarse tanto mal, propa-

gando la devoción al Santo Ro-

sario. 

Y Santo Domingo siguió el ejem-

plo de la Señora, y desde entonces 

su predicación obtuvo abundantí-

simo fruto porque iba acompañada 

de la devoción al Santo Rosario. 

Entonces fué cuando empezó a propagarse esta devo-

ción tan agradable a la Madre de Dios, y no había ni una 

sola familia que no la practicase, siendo en mejores tiem-

pos la Oración predilecta de toda familia cristiana. 

• Pero el viento de una loca impiedad, ha hecho desapa-

recer del hogar cristiano esta salu-

dable devoción, y hoy apenas si se 

reza. Como en otro tiempo, fué el 

Rosario el remedio de tantos males 

como afligían a la humanidad: así 

también ahora que la ola de la 

impiedad todo lo invade, será tam-

bién un remedio poderoso. 

No se contenta la Iglesia con re-

comendar el rezo del Rosario, sino 

que ha mandado que se le consa-

gre el mes de Octubre, meditando 

los distintos misterios de la Vida 

de Jesucristo y de su Santísima 

Madre. 

Honremos a María con esta de-

voción que se dignó revelar a su 

siervo Sto. Domingo, y encontrare-

mos un remedio indefectible, en 

las necesidades y peligros dé la 

vida. 

GUZMÁN 

Alhama, Octubre 1926. 

Musa popular 
Virgen del Rosario santa 

Guárdanos bajo tu manto; 
Y la lluvia de tu gracia 
«iegue los sedientos campos. 

De Ti, Patrona bendita, 
Espeta« los alKame&os 

Alivio de sus pesares 
Y de sus penas consuelo. 

Contempla ¡oh Madre!loscampos 
Agostados por la sed; 
Envía el agua. Señora, 
Te lo pedimos con fé! 

Detén ¡oh Madre!, la mano 
Aleada,, de tu. Hijo amado 

Y alcanza parM 
Perdón de nueslrub pecados. 

Perdón que cabe tus plantas. 
Con lágrimas te pedimos. 
¡Virgen santa del Rosario 
Mira propicia a tus hijos! 
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